
Parques y Jardines y del Excmo. Sr. Alcalde de Madrid, Conde de Mayalde,
han hecho que la capital de Espafla cuente hoy con una Rosaleda orgullo de
la nación.

En el VI Concurso, obtuvo la Medalla de Oro y Premio de la Villa de
Madrid el rosal de flor grande del concursante alemán Herr W. Kordes Shone
y la Z.a Medalla de Oro la obtuvo ,,Rosas Torre Blanca de la marquesa de
Aguilar, hermana de la Reina de Bélgica, D. Fabiola de Mora.

Nuestro Centro de Lectura en 1959, al celebrar su primer centenario, por
plebiscito de ios visitantes eligió, de entre las rosas inéditas presentadas, la
que creyó mejor y que resultó ser la creada por D. Pedro Dot y que se ha re
gistrado con el nombre de ,,Centro de Lectura.

Y Madrid, este aflo, celebrando el 400 aniversario de haberle sido concedi-
da la capítalidad, ha querido también escoger una rosa que se ha. bautizado
con el nombre de ,,Villa de Madrid y su creador ha sido tambíén Don Pedro
Dot, el gran amigo que inició su afición a la fioricultura en Reus, en sus aflos
mozos.

Madrid ha celebrado tambíén y continua abierta, la I Exposición Nacio-
nal de Jardinería, a la que han acudido Catalufla y Àsturías entusiasticamen-
te para colaborar a la gran manisfestación de plantas y flores que con exquisi-
to buen gusto se halia instalada en ei Parque del Retiro.

Colofón de las fiestas fué el reparto de premios que se celebró en ios jardi-
nes de Cecilio Rodríguez la noche del 20 de mayo, al final de la Cena a la aue
el Àlcalde de Madrid reunió unos 150 invitados. Los jardines muy bien ilumi-
nados parecían de ensuefio, tanto ios parterres como los árboles reci .bían los re-
flejos fluorescentes de una inmejorable instalación eléctrica Sin exagerar el tó-
pico se puede afirmar aue eran una auténtica maravilla.

ct Fiestct muo de [cts Roscts
(De ,,Diario Espafiol de 22-5-61)

Por décímo cuarta vez el Centro de Lectura ha ceiebrado su Concurso-Ex-
posicíón de Rosas, que estos últimos aflos, por haber sido declarado de interés
artístico nacionai, ha alcanzado mayor rango. Reus tiene ganado privilegio
bien merecido en Ia rosalística. Y lo ha ganado a puiso. Le viene de ese amor
a las rosas que sienten 1os aficionados, que todos ios aflos presentan buenas
colecciones y notables variedades. Yo supongo que la tarea del jurado en el
momento de dictaminar no ha de ser nada sencilla y que no estará desprovista
de dificuitades.

Este aflo a causa dei vendaval que reinó unas semanas antes, la exposición
se ha resentido. No han concurrido tantas rosas como en las úitimas exposicio-
nes. E1 ímpetu del viento, causando estragos, ha restringido la cantidad, pero
no la calidad. No siempre resuita todo a pedir de boca. En cambio hemos ga-
nado, y muchísimo, en la presentación y decorado. À pesar de todo se ha de-
mostrado que ninguna otra exposición rosalística podrá quitarle a Reus el
nombre de ciudad cle las rosas.

No sé si en todas las latitudes periodísticas se le concede a nuestra exposi-
ción el valor y la importancia que tíene. Por lo aue veo no se ie otorga. Nos
llegan trofeos de 1os más altos sitiales de la nacíón y en cambio no toda la
prensa le concede Ia importancia que se merece y que se le tiene reconocida al



habérsele declarado de interés artístico nacional. yo considero que a nuestra
exposición le falta prensa.

Y si seííalo esta falta exterior, es mi obligación seííalar la otra interior: la
falta de propaganda que se hace de la exposicíón. No díré que tenga que partir
todo de sus organizadores, que bastante tienen que atender. Pero en Reus te-
nemos la Junta Local de Información, Turismo y Educación Popular, que
considero debería prestar Ie atención necesaria a esta manifestación rosalística,
como también la debería prestar a la Semana Santa R.eusense. Tenemos creado
un buen órgano de difusión, pero inoperante, que es como si no existiera. Ya
he seííalado diferentes veces, lo poco inclinados que siempre se rnuestran ios
reusenses, & cuidar la propaganda, base princípal de muchos éxitos.

Tanto es así que todo se reduce a dejar ias cosas cerradas dentro de casa,
que quiere decir dentro de R.eus. Y esta misma exposición de Rosas, por su ím-
portancia es una lástima que se concrete solo dentro del Centro de Lectura.
Debería salir a la calle, y para ello bastaría con solo adornar durante estos
días cle la exposición con rnuchas rosas las pIazas reusenses, convirtiéndolas en
deliciosas rosaledas. Manera hay de lograrlo. Debería proclamarse, como ya
dije hace unos aííos, eI Día de Ia Fiesta Mayor de las Rosas.

José Banús Sans

NUESTROS CONFERENCIANTES
La Sección de Ciencias Políticas y Económicas ha empezado un Cursillo

sobre la ,,Personalidad, a cargo del Profesor N. D. Laftierza. La primera con-
ferencia tuvo lugar eI día 14 de abril. El Sr. Comin Ferrer, Vocal de la Sección,
presentó al conferenciante con unas palabras de introducción en las que pon-
deró muy acertadamente la importancia y oportunidan de ios temas que iban a
ser tratados en el cursiiio. Damos a continuación, por su excepcional importan-
cia, un extracto de la conferencia.

Necesidad de vigorizar la personalidad

Sí tomamos una moneda de cobre y Ia frotamos con alguna sustancia que
abrillanta, aquélla adquirirá, un lustre y color que la asemejará, a primera vis-
ta, a una de oro; pero si bien su apariencia tendrá atractivo por su brillo y as-
pecto, sabremos que su contenido delatará su falsedad. Àtraerá de momento,
pero carecerá de la calidad aue corresponde ai metal superior.

Àlgo parecido encontramos en el ser humano. Este cuida de rodearse de
las apariencias que ie darán poder atractivo y- se vale de cuanto Ie realzará pa-
ra influir y conquistar determinados fines. Lo externo en nosotros se asemeja
al brillo de la moneda; lo interno, lo que no se ve, lo djnámico de la persona
comprende lo cualitativo, lo que en verdad es oro de ley o bajo metal.

Todos somos personas y, por lo tanto, todos tenemos personalidad; la di-
ferencia consiste en que algunos la desarrollan, la cultjvan y Ie dan una pro-
yección, cada vez mayor y más significativa, mientras que ios más han dejado
de vigorizarla y mantener su progreso.

Físicamente, no tenemos que preocuparnos por nuestro desarrollo, porque
estamos dotados de una organización que por sí sola se desenvuelve si nos nu-
trimos y mantenemos nuestro proceso recuperador con eI cuidado adecuado. Lo
que no crece automáticamente es la personalidad, ésta requiere, para su vigoriza-
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